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SUS  PROPIEDADES 


€  En  todas  partes  la  Naturaleza  lia  puesto  el  remedio 
al  lado  del  mal.  »  Tal  es  la  opinión  que,  aun  hoy 
dia,  defienden  los  buenos  observadores,  y  la 
historia  de  las  plantas  antiescorbúticas  suministra- 
ria  seguramente  el  ejemplo  mas  evidente  que 
pueda  ser  invocado  á  favor  de  este  propósito, 

Y  en  efecto,  en  los  países  frios  y  en  los  lugares 
húmedos,  sobre  todo,  es  en  donde  á  cada  paso 
se  encuentran,  á  orillas  de  los  caminos,  en  las 
zanjas,  en  medio  de  las  corrientes  de  agua,  el 
rábano,  la  codearía,  el  berro,  el  trébol  acuá- 
tico, etc. 

Por  una  notable  coincidencia,  esos  climas  tie- 
nen mas  que  los  otros,  el  poder  de  hacer  el  curso 
de  la  sangre  lento  y  perezoso,  lo  cual  da  á  las 
carnes  mal  alimentadas,  blandura  y  flojedad.  El 
profesor  Trousseau  decia  de  las  personas  que  se 
hallaban  en  estas  condiciones :  «  Que  su  sistema 
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nervioso  es  blando  y  perezoso  como  sus  tejidos, 
fríos  como  su  sangre.  » 

Bajo  la  misma  influencia,  los  humores,  cuya 
circulación  no  es  buena,  se  detienen  en  las  glán- 
dulas, las  obstruyen  y  producen  lo  que  con 
tanta  razón  ha  recibido  el  nombre  de  humores 
fríos. 

¿  Se  coge  un  resfriado  ?  En  vez  de  curarse  en- 
teramente, deja  en  pos  de  sí  un  catarro  crónico  y 
flujos  mucosos  inagotables.  El  cutis,  no  pudiendo 
deshacerse  de  las  materias  acres  que  la  sangre 
le  trae  sin  cesar,  porque  sus  funciones  no  están 
excitadas,  se  cubre  de  erupciones  y  de  secrecio- 
nes dartrosas  muy  difíciles  de  aniquilar. 

Sus  articulaciones,  colocadas  en  un  centro  hú- 
medo y  frió,  se  ven  sujetas  á  frecuentes  ataques 
de  reumatismo  ó  de  dolores  de  naturaleza  reumá- 
tica. 

El  estómago  también,  en  semejantes  condicio- 
nes, deja  de  llenar  con  la  actividad  debida,  fun- 
ciones que  exigen  á  un  mismo  tiempo  una  sangre 
rica  y  una  elevada  temperatura. 

¿  Cómo  pues  contrabalancear  tales  influencias? 
Seguramente  con  el  empleo  de  sustancias  capaces 
de  activar  á  la  vez  el  curso  de  la  sangre  y  de  los 
humores,  así  como  las  funciones  cutáneas,  des- 
pertando el  apetito  y  provocando  las  secreciones 
naturales  del  estómago.  Ahora  vamos  á  ver  cómo 
las  plantas  antiescorbúticas  poseen  esta  virtud 
en  alto  grado. 


RABANO 

{Cochlearia  armoracia.  Rafanus  rusticus). 

En  los  sitios  húmedos,  cerca  de  las  zanjas,  á 
veces  también  á  orillas  de  los  arroyos  y  de  los  rios, 
en  las  montañas  de  los  climas  templados  y  frios, 
se  encuentra  una  planta  cuya  raíz,  bien  conocida, 
está  dotada  de  propiedades  tan  excitantes  que 
basta  colocar  una  rebanada  sobro  el  cutis  para 
que  en  seguida  se  produzca  una  viva  rubicundez 
con  sensación  de  quemadura,  parecida  á  la  que 
ocasiona  el  mejor  sinapismo.  Es  el  Rábano  ó  Cran 
de  Bretaña. 

Esta  raíz,  al  cortarla,  exhala  un  olor  acre  y  muy 
fuerte  que  irrita  las  fosas  nasales  y  los  ojos.  Esto 
consiste  en  un  aceite  volátil  ó  ese?ída  que  con- 
tiene, y  cuyo  olor  es  tan  penetrante  que  una  sola 
gota  basta  para  impregnar  todo  un  cuarto. 

Con  la  esencia,  que  provoca  las  secreciones 
do  las  lágrimas  y  de  la  saliva,  so  encuentra  ea 
el  Rábano  una  sustancia  amarga  muy  apta  para 
despertar  las  funciones  del  estómago. 

Así  pues,  el  Rábano,  empleado  algunas  veces 
durante  la  comida,  á  fin  de  auxiliar  la  digestión, 
ha  merecido  so  le  llame  Mostaza  de  los  monjes. 

Si  se  toma  una  ligera  infusión  de  esta  raíz,  se 
ve  á  menudo  producirse  un  sudor  copioso  y 
crecer  en  abundancia  la  orina. 

Estas  propiedades,  harto  conocidas  de  los  ha- 


hitantes  de  lag  campiñaa  en  que  se  encuentra 
el  Rábano,  hicieron  que  se  le  admitiera  en  la 
medicina  popular,  mucho  tiempo  antes  que  los 
médicos  se  decidieren  á  adoptarlo. 

En  la  actualidad  las  virtudes  del  Rábano  es- 
tán tan  bien  reconocidas  que  nadie  puede  poner- 
las en  duda. 

Ettmüller  refiere  que  una  mujer  hidrópica  y 
escorbútica,  con  tos  y  dificultad  de  respirar,  fué 
totalmente  curada  merced  á  la  raíz  de  Rábano. 

Linneo,  el  célebre  botánico,  daba  gran  impor- 
tancia al  jarabe  de  Rábano  preparado  en  frió,  en 
el  asma  escorbútica. 

Lanzoni  curó  á  un  campesino  de  Ferrara,  ata- 
cado de  ronquera  crónica  de  consideración,  por 
medio  del  jarabe  de  Rábano. 

Rayer  asegura  haber  empleado  ventajosamente 
la  raíz  de  Rábano  en  la  liidropesía  resultante  déla 
nefritis  albuminosa  (enfermedad  de  los  ríñones). 

Encontrárnosla  apreciación  siguiente  en  Cazin, 
que,  entre  todos  los  médicos  modernos  es  quien 
mejor  ha  estudiado  y  mas  ampliamante  experi- 
mentado las  plantas  en  general  de  los  climas 
templados  y  frios. 

«  La  raíz  de  Rábano  es  muy  estimulante  y  anties- 
«  corbútica-  Su  acciDn  altamente  tónica  y  excitante, 
«  debida  al  aceite  volátil  acre  y  cáustico  que  la  fer- 
B  mentación  origina,  ha  hecho  que  sea  aconsejado 
«  en  la  escrófula,  los  catarros  crónicos,  el  asma 
«pituitosa,  el  infarto  de  las  vias  respirato- 
« irías,  el  edema  de  los  pulmones,  los  reumatismos 


n  crónicos,  ciertas  hidropesías  pasivas,  algunas  en- 
-  fsrmedades  culáneas,  etc  » 

Por  último,  el  distinguido  profesor  de  terapéu- 
tica de  la  Facultad  de  Paris,  el  D'  Gubler,  dico 
en  su  Comentario  del  Codex. 

«  En  resumen,  el  Rábano  es  un  estimulante  pi- 
«  cante  y  acre  cuya  acción  puede  generalizarse  des- 
M  ,pueB  de  la  absorción. 

«  Su  jarabe  conviene  á  ciertas  formas  de  ronquera. 
«  En  calidad  de  estimulante  general,  de  diaforólico 
«  (que  hace  sudar),  de  diurético  (que  aumenta  las 
«  orinas),  el  Rábano  silvestre  ha  sido  aconsejado  en 
«  la  parálisis,  el  reumatismo  crónico,  la  gota,  ol  ca- 
c  tarro  crónico  de  las  mucosas  ,y  las  hidropcaías.  Es 
«  el  mas  poderoso  de  los  antiescorbúticos. 

Afirmaciones  como  esta  nada  dejan  que  poder 
decir  y  hacen  se  comprenda  el  favor  legítimo 
que  en  todo  tiempo  ha  tenido  el  Rábano  contra 
todas  las  consecuencias  del  temperamento  linfá- 
tico y  frío,  glándulas,  corrimientos  de  oidoa,  ru- 
rubicundeces  de  los  párpados,  hinchazón  de  las 
amígdalas.,  etc.  ^ 
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BERRO 

{Sisymbrium  nasturtium.) 

Todo  el  mundo  conoce  esta  planta,  cultivada 
por  todas  partes  en  donde  existe  un  arroyuelo 
de  agua  corriente,  y  vendida  con  tanta  abundancia 
en  todas  las  ciudades  de  Francia. 

¿  Cuáles  son  en  el  berro  las  sustancias  á  que 
pueden  ser  atribuidas  sus  notables  propiedades? 
federemos  en  esto  punto  la  palabra  al  profesor 
Gubler,  en  cuya  obra  encontramos  las  siguientes 
líneas  : 

«  Esta  planta  cosmopolita,  que  vive  en  las  aguas 
(I  corrientes  de  las  cinco  partes  del  mundo,  según 
«  Chatin,  contiene  un  aceite  esencial  sulfo-azoado, 
([  parecido  al  de  las  demás  cruciferas,  un  extracto 
«  amargo,  iodo,  hierro,  fosfatos,  etc.  El  aceite  esen- 
<i  cial  muy  amargo  presta  á  las  plantas  su  sabor 
«  picante.  El  berro  produce  en  la  boca  un  gusto  pi- 
«  cante  y  amargo  y  en  el  estómago  un  caíor  mas  ó 
«  ménos  pronunciado,  según  sea  la  cantidad  comida. 

«  El  uso  prolongado  del  berro  provoca  en  la  econo- 
n  mía  un  efecto  alterante,  circunstancia  que  Lace  de 
o  él  uno  de  los  mejores  depurativos  y  antiescorbúticos. 

((  Es  un  alimento  que  conviene  á  las  personas  lin- 
«  fáiicas,  escorbúticas  y  sujetas  á  paperas.  Reco- 
(1  miéndasc  también  en  las  enfermedades  de  las  vias 
«  urinarias,  los  cálculos  y  contra  los  catarros  cro- 
0  nicos  de  los  bronquios.  » 
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He  aquí  por  otra  parte  como  lo  aprecia  el  doc- 
tor Cazin,  que  por  espacio  de  cerca  de  cuarenta 
años  ejerció  la  medicina  en  las  campiñas  del 
Norte  de  Francia,  en  donde  ,  á  menudo  se  le  pre- 
sentó ocasión  de  emplearlo. 

«  El  berro  acuático  es  estimulante,  antiescorbútico, 
n  diurético,  espectorante  y  diaforético.  Aumenta  las 
«  fuerzas  digestivas  y  conviene  en  la  debilidad  de 
«  estomago,  en  el  escorbuto,  las  caquexias  (dcbi 
«  litamiento  general),  en  el  infarto  del  bazo  oca»: 
«  sionado  por  las  fiebres  intermitenlcs,  en  el  ana» 
«  sarca  (hinchazón  general  do  los  miembros),  en  las 
«  escrófulas,  la  tisis,  el  empiema,  los  cálculos,  ele.  s 


OBSERVACION 

Un  joven  de  23  años,  hijo  de  un  labrador  do  Cré- 
marest,  padecía  de  tos  con  sudores  nocturnos,  enfla- 
quecimiento, gran  debilidad,  inapetencia,  ele.  Era 
generalmente  considerado  como  tísico  desdo  liacia 
tres  meses  poco  mas  ó  menos.  Su  enfermedad  databa 
del  mes  de  febrero  de  1874,  y  corria  ya  el  mes  de 
junio  del  mismo  año. 

Cuando  le  hice  la  primera  visita,  tenia  las  facciones 
alteradas,  su  debilidad  era  tal  que  ya  no  podía  salir  de 
casa;  tos  frecuente,  sobro  todo  durante  la  noche,  y 
abundante  expectoración  de  esputos  niucoso-puru- 
lentos,  poca  fiebre. 

Sentia  una  incomodidad  á  veces  muy  penosa  en  la 
región  esternal  (centro  del  pecho,  delante),  sin  señales 
de  irritación  aguda. 

La  exploración  del  pecho  me  hizo  concebir  la  espe- 
ranza do  curar  al  enfermo.  Los  pulmones  me  parecie- 
ron sanos. 
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Le  sometí  al  uso  del  zumo  expreso  de  berro,  mez- 
clado con  cantidad  igual  de  leche  caliente.  Desde  los 
primeros  dias  del  empleo  de  este  medio,  la  mejoría 
fué  notable.  La  tos  y  la  expectoración  minoraron;  e! 
apetito  se  despertó ;  los  sudores  nocturnos  cesaron. 
Las  fuerzas  quedaron  restablecidas  tan  pronto  que,  al 
cabo  de  cuarenta  á  cincuenta  dias  de  tratamiento,  eJ 
enfermo  quedó  enteramente  curado. 

D'  Cazui. 

/ 

Después  de  la  lectura  de  esta  curación  obsef- 
vada  por  un  hombre  respetable,  cuyo  nombre  es 
venerado  por  los  mas  inteligentes  facultativos,  se 
comprende  por  qué  el  berro  ha  merecido  en  todo 
tiempo  tal  aceptación  que  hasta  se  ha  llegado  á 
añadir  á  su  nombre  popular  el  de  i  salud  del 
cuerpo.  » 
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COCLEARIA 

(Cochlearia  officinalis.) 

La  planta  de  que  vamos  á  ocuparnos  no  es  tan 
generalmente  conocida,  no  obstante  haber  tal 
vez  sido  la  primera  que  se  empleara  para  curar 
los  corrimientos  de  los  oidoa  y  el  lagrimeo  do 
los  ojos,  así  como  el  catarro  bronquial,  el  infarto 
de  las  glándulas  y  las  enfermedades  cutáneas 
de  origen  linfático. 

La  Coclearia  se  encuentra,  como  las  plantas 
precedentes,  en  los  climas  y  centros  frios,  pero 
de  preferencia  parece  que  busca  los  sitios  escar- 
pados y  solitarios,  tales  como  las  orillas  de  loa 
torrentes  en  las  altas  montañas  y  las  rocas  de 
las  costas  del  mar. 

Sus  principios  activos  son  los  mismos  que  los 
del  Rábano  y  del  Berro,  y  he  aquí  como  la  juzgan 
los  maestros  de  la  ciencia.  ■ 

«  La  Coclearia,  dice  el  doctor  Cazin,  es  excitante, 
«  antiescorbútica,  diurética.  Se  receta  contra  el  escor- 
f  bulo,  el  edema  del  pulmón,  la  tos  con  expectoración, 
el  asma,  el  catarro  crónico,  la  caquexia,  la  leucorrea, 
la  parálisis,  la  hidropesía,  las  escrófulas,  los  infar- 
«  tos  crónicos  de  las  visceras  y  ciertas  enfermedades 
«  cutáneas  crónicas  también.  » 

D'  Cazin. 

«  Se  come  lo  mismo  que  el  berro.  Se  masca  en  las 
í  afecciones  escorbúticas  de  la  boca,  para  fortificar 
«  las  encísis  y  modificar  laa  ulceraciones.  Interna- 
«  mente,  «s  el  mas  usado  de  los  antiescorbúticos.  Su 


jugo  suelo  darse  no  solo  en  el  escorbuto,  sino 
t  también  en  los  infartos  ganglionares  y  visee- 
«  rales,  las  escrófulas,  las  caquexias  y  las  discra- 
«  sias.  »  Profesor  Gubler. 

OBSERVACION  I 

Un  marino  consumido  por  los  síntomas  mas  espan- 
tosos de  escorbuto  y  abandonado  en  las  costas  desier- 
tas de  Groenlandia,  se  arrastraba  por  el  suelo  como 
im  animal  para  comerla  codearía  y  demás  vegetales 
antiescorbúticos.  A  este  único  medio  debió  el  resta- 
blecimiento de  sus  fuerzas  y  el  recobro  de  la  mas 
completa  salud.  D'  Bachstrom. 

OBSERVACION  II 

Voy  á  citar  como  uno  de  los  mas  notables  el 
hecho  siguiente. 

Un  mozo  carnicero  de  casa  del  Señor  Lafran- 
ohise,  de  Calais,  se  fracturó  la  pierna  derecha  por 
una  calda  de  caballo.  Al  cabo  do  cuarciila  dias, 
los  dos  fragmentos  del  tibia  estaban  tan  mo^^b!es 
como  el  primer  dia.  Desde  entónces  tcmi  la  existencia 
de  una  diatésis  escorbútica.  Examiné  las  encias  y 
las  hallé  infartadas  y  sangrientas;  sin  embargo  no 
existia  otro  síntoma  mas  que  este,  salvo  una  especie 
de  abofellamiento  de  las  mejillas,  difícil  de  designar, 
y  que  á  menudo  he  observado  en  afecciones  de  este 
género.  Receté  enseguida  al  enfermo  el  u.so  de  partes 
iguales,  de  jugo  de  codearla,  de  berro  y  de  trébol 
acuático.  La  mezcla  fué  tomada  á  la  dosis  de  90,  120, 
150  y  200  gramos. 

Al  cabo  de  cuarenta  dias  de  tratamiento,  la  conso- 
lidación, resultado  de  la  curación  del  mal  escorbútico 
general,  estaba  completada  y  la  salud  enteramente 
restablecida .  D '  C azin  . 
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TREBOL  ACUATICO 

[Menyanthes  trifoliata.) 

El  Trébol  acuático  ó  Menianto  es  una  planta 
elegante  que  crece  en  los  pantanos  de  la  Europa 
central  y  de  la  América  del  Norte.  Con  justicia  ha 
sido  clasificada  entre  las  plantas  antiescorbúticas  y 
antíescrofulosas, porque  su  acción  es  incontestable 
contra  todas  las  enfermedades  en  las  cuales  se  or- 
dena el  uso  de  aquellas.  Sinembargo,  sucomposi- 
cion  difiere  mucho  de  la  de  dichas  plantas.  Carece 
del  aceite  volátil  tan  enérgicamente  excitante ; 
carece  también  del  azufre,  del  iodo  ;  pero  posee 
una  sustancia  amarga  en  exceso  que  vigoriza  las 
funciones  desfallecientes  del  estómago,  abre  el 
apetito  y  devuelve  las  fuerzas. 

a  La  Providencia,  al  hacerla  nacer  en  los  pantanos, 
t  parece  haberla  destinado  á  combatir  el  escorbuto, 
a  las  fiebres  inlcrmitentcs,  la  caquexia  paludosa,  el 
«  empaste  ó  infarto  de  las  visceras  abdominales. 
«  las  escrófulas,  etc.,  enfermedades  tan  comunes 
(  en  esos  lugares  malsanos.  El  menianto  es  un  tónico 
«  poderoso  del  cual  hago  mucho  uso.  »   D'  Cazin. 

Boerhaave  asegura  haberlo  usado  personal- 
mente con  buenos  resultados  contra  la  gota,  y 
Bergius  ha  observado  en  escala  ascendente  su 
utilidad  en  dicha  afección. 

Roques  lo  ha  empleado  con  el  éxito  mas  favo- 
rable en  varias  afecciones  dartrosas  que  se  habían 
mostrado  invencibles  contra  las  preparaciones 
amoniacales,  el  azufre  y  la  dulcamara. 


REUNION 

DE  LAS 

PLANTAS  ANTIESCORBUTICAS 

Berro,  Goclesiria,  Rábaoio, 
y  Trébol  acuático 


Fácilmente  se  habrá  visto  cuan  parecidas  son- 
entre  sí  las  enfermedades  que  pueden  ser  curadas 
por  estas  cuatro  plantas.  Podríase  casi  repetir 
palabra  por  palabra  para  cada  una  de  ellas  la 
misma  nomenclatura  de  enfermedades.  En  este 
caso  el  testimonio  de  los  mejores  facultativos 
está  perfectamente  dé  acuerdo  con  el  de  los 
hombres  eminentes  de  la  ciencia  y  con  la  opinión 
popular. 

Desgraciadamente  las  plantas  no  poseen  toda 
su  actividad  sino  en  cierto  período  de  su  desar- 
rollo y,  por  consiguiente,  durante  un  tiempo  muy 
"Di»to,  qne  es  preciso  aprovechar  para  cogerlas. 
*si  pues,  durante  una  gran  parte  del  año  estaría- 
mos totalmente  privados  de  su  recurso,  sino 
se  tuviese  la  precaución  de  conservarlas  en  una 
preparación  inalterable.  Esto  es  lo  que  desde 
hace  siglos  han  tratado  de  alcanzar  los  farma- 
céuticos reuniéndolas  toéns  bajo  la  forma  de  un 
jarabe  que  ha  tomado  el  nombre  de  jarabe  anties- 
corbútico. 

A  fin  de  hacer'  mas  grande  aun  su  actividad, 
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se  acostumbra  añadir  á  las  plantas  antiescorbúti- 
cas dos  productos  quo  nos  envían  los  países  cáli- 
dos :  la  Naranja  amarga  y  la  Canela  ;  esta  cálida  y 
aromática,  aquella  amarga  y  no  menos  excitante. 

De  este  medicamento,  asi  preparado,  es  del  que 
Trousseau  y  Pidoux  han  podido  decirlo  siguiente 
en  su  Tratado  rfi?  lerapcútica : 

«  Jamas  recomendaremos  bastante  el  empleo 
«  del  jarabe  compuesto  con  las  raices  y  las  hojas 
«  (le  estos  vegetales.  En  él  so  encuentran  ventajosa- 
«  mente  reunidos  los  dos  modificadores  que  apete- 
«  cemos.  Poseo  un  estimulo  moderado  y  principios 
«  muy  apropiados  á  la  especialidad  diatcsica  do 
«  las  escrófulas. 

«  Para  los  niños,  á  quienes  comunmente  ataca  esta 
«  enfermedad,  el  jarabe  antiescorbútico  es  una  prc- 
fl  ciosa  preparación.  Las  llegmasias  crónicas,  pasando 
«  Riii  cesar  de  semejante  estado  al  estado  agudo,  y 
«  de  este  á  aquel,  á  los  ojos,  á  los  oidos,  al  pecho, 
o  al  cutis,  á  los  huesos,  etc.,  revelan  casi  todas,  en 
«  los  niños,  el  vicio  escrofuloso.  Estos  niñi_is  llenos 
«  do  humores,  encuentran  en  los  antiescorbúlicos  re- 
0  medio  á  todos  sus  males. 

n  E:íos  estados  mórbidos  que  no  siempre  se  "onside- 
«  rail  como  debidos  á  las  escrófulas,  porque  ^  jtas  no 
«  siempre  traen  sus  signos  característicos,  eso  ; 
<c  estados  mórbidos  no  dejan  al  niño  sino  paro. 
«  volver  á  cogerle  adolescente,  bajo  otras  formas, 
(i  afectarlo  adulto,  con  nombres  y  apariencias  que 
«  desconciertan  al  facultativo;  y  en  la  vejez,  en  fin, 
«  para  agoviarle  con  enfermedades  incurables,  si  no 
«  son  mortales,  y  cuyo  origen  y  naturaleza  pasan 
«  ignorados. 

«  Ucconsliluid  pues  al  niño  mientras  que  son 
;  mas  fáciles  que  en  lo  venidero  las  tranaíormaciones 

i 
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c  que  sufre  la  materia  de  que  está  constituido  al  cru- 
«  zar  las  fases  de  su  evolución. 

Trocssead  y  Pidoüx. 

Como  se  vé,  para  los  dos  ilustrados  médicos 
franceses,  preciso  es  aproximar  de  los  infartos  de 
las  glándulas,  de  las  erupciones  secas  y  húmedas 
y  de  las  otras  manifestaciones,  los  humores  fríos, 
del  niño,  los  catairos  crónicos,  los  Aerpes  rebeldes, 
el  reumatismo  crónico,  los  derrames,  hinchazón 
de  los  miembros,  las  dificultades  de  las  diges- 
tiones que  mas  adelante  se  ven  en  las  diferentes 
edades  de  la  vida,  y  las  cuales  no  desaparecen 
sino  por  el  empleo  de  esos  escitantes  especiales 
que  calificamos  con  el  nombre  de  antiescorbúticos. 

Pero  la  experiencia  ha  demostrado  de  una 
manera  incuestionable  que  el  jarabe  antiescorbú- 
tico, preparado  como  los  demás  haciendo  inter- 
venir una  temperatura  elevada,  perdia  una  gran 
parte  de  su  acción  ;  en  efecto,  el  fuego  expulsa  y 
destruye  en  parte  las  esencias  volátiles  de  las 
plantas,  y  preciso  es  administrar  el  jarabe  enties- 
corbútico  á  dósis  grandes  para  alcanzar  los  re- 
sultados que  hemos  expuesto.  Para  conservar 
todos  los  principios  volátiles,  el  farmacéutico 
Dorvault,  predecesor  de  Grimault,  se  propuso  la 
fabricación  de  dicho  jarabe  sin  el  intermedio  del 
fuego,  Gracias  á  su  procedimiento,  no  solo  se 
conserva  el  principio  amargo,  sino  también  las 
sustancias  volátiles  y  excitantes  que  contienen  a- 
zufre  y  algo  de  iodo. 

Por  otra  parte  el  D'  Chatin,  miembro  actual- 


mente  de  la  Academia  de  medicina  y  director  de 
la  Escuela  superior  de  farmacia  de  Paris,  en 
1850  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  una  me- 
moria en  la  cual  daba  parte  á  este  cuerpo  ilustre 
de  las  investigaciones  hechas  por  él  sobre  un 
gran  múnero  de  plantas  de  agua  dulce,  con  ob- 
jeto de  jtistificar  la  existencia  del  iodo  en  ellas. 

Particularmente  en  el  Berro,  y  también  un  pa< 
co  en  el  Rábano,  se  encuentra  la  mayor  cantidac. 
de  iodo.  Preciso  es  añadir  aun  que  las  plantas 
recogidas  en  las  aguas  corrientes,  contienen  mas 
iodo  que  las  que  crecen  en  los  pantanos  y  agua? 
poco  agitadas. 

Pero  en  uno  como  en  otro  caso,  no  son  sina 
vestigios  mas  ó  menos  apreciables  lo  que  se  en- 
cuentra. 

Sin  embargo  el  sabio  profesor  añade  :  »  El 
Berro  no  es  únicamente  estimado  como  anties- 
corbútico, sino  también  como  fundente,  antics- 
crofuloso,  antiséptico  y  depurativo  general.  La 
existencia  del  iodo  justifica  estas  lUtimas  propiedades. » 

Con  estos  datos,  y  según  los  consejos  de  un 
gran  número  de  médicos,  el  S'  Grimault,  suco- 
sor  de  Dorvault,  estudió  el  medio  de  poder  in- 
troducir en  elJarabe  antiescorbútico  ó  de  Rábano 
compuesto,  mayor  cantidad  de  iodo  que  la  que 
naturalmente  contiene  y  la  cual  constituye  una  de 
sus  propiedades  mas  activas.  Tuvo  la  dicha  do 
poder  combinar  directamente  el  iodo  con  el  berro 
y  de  una  manera  tan  íntima,  que  en  su  Jarabe 
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de  Rábano  iodado  la  presencia  del  iodo  no  puede 
descubrirse  por  medio  de  los  reactivos  ordina- 
rios. Preciso  es  destruir  la  combinación  por  medio 
de  un  ácido  poderoso  para  encontrar  el  iodo  in- 
troducido por  el  S"-  Grimault. 

Ahora  bien,  sabido  es  que  el  iodo  es  un  reme- 
dio soberano  contraía  papera,  las  escrófulas  y  las 
úlceras  crónicas  de  la  garganta,  contra  el  in- 
farto de  las  glándulas,  las  ulceraciones  de 
mala  índole,  las  enfermedades  crónicas  de  los 
ojos,  el  reumatismo  crónico  y  los  dartros  ó  em- 
peines rebeldes. 

Hasta  entónces  el  iodo  era  administrado  aisla- 
damente, ya  disuelto  en  alcohol,  ya  bajo  la  forma 
de  ioduro  de  potasio.  Pero  en  estas  dos  formas  el 
indo  tiene  un  gusto  abominable  y  pronto  fatiga 
el  estómago  de  los  enfermos,  muy  debilitados  ya. 

En  la  nueva  preparación  hoy  conocida  con  el 
nombre  de  Jarabe  de  Rábano  iodado  de  Grimault, 
como  acabamos  de  decir,  el  iodo  se  encuentra 
tan  íntimamente  unido  á  los  prmcipíos  vegetales 
que  su  sabor  está  completamente  eliminado  y  el 
estómago  no  experimenta  el  menor  inconveniente- 

¿  Cuál  es  pues  la  importancia  que  debe  darse 
al  Iodo,  en  la  acción  del  Jarabe  de  Rábano  ioda- 
do? Ya  hemos  presentado  la  opinión  del  profe- 
sor Chatin  ;  he  aquí  ahora  la  de  otras  autorida- 
des en  la  materia : 

«  El  iodo  eslá  dotado  de  una  propiedad  notable, 
«  que  merece  ser  conocida,  tanto  mejor  cuanto  que 
«  en  ella  reside  tal  vez  la  verdadera  causa  déla  elica- 
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«  cia  maravillosa  de  esta  sustancia  en  un  grandisimo 
«  número  de  enfermedades  muy  diversas  enaparicn- 
«  cia;  nos  referimos  á  su  propiedad  antiséptica  y 
«  antipútrida.  »  Trousseao  y  Pidoüx. 

a  El  iodo  produce  en  el  estómago  una  sensación  ds 
«  calor  y  de  estimulo  que  despierta  la  actividad  gás- 
«  trica.  Un  apetito  mas  vivo  y  permanente  sucede  á 
«  la  ingestión  de  cortas  dosis  repelidas.  » 

Profesor  Gcbleu. 

«  Empléase  el  iodo  útilmente  en  el  tratamiento  de 
«  las  paperas  y  de  las  afcccionos  escrofulosas  ,.  No 
B  hay  medio  mas  heroico  para  resolver  toda  clase  de 
«  tumores.  »      -  Profesor  BouniuRDAT. 

{Formulai'io  magistral.) 

Indiquemos  al  presento  las  principales  enfer- 
medades contra  las  cuales  ha  sido  empicado. 

Papera.  Coindet  fué  quien  desde  luego  usó 
el  iodo  contra  las  paperas.  A  contar  desde  loa 
primeros  tiempos  do  su  práctica  médica,  curó  casi 
las  dos  terceras  partes  sobre  cien  enfermos. 

Escrófula.  «  La  materia  medica  no  posee 
«  modificador  mas  poderoso  que  este  metaloide 
«  para  oponerlo  á  ese  numeroso  grupo  de  fe:  mas 
c  mórbidas  procedentes  del  iinfatismo.  d 

TrOUSSEAU  y  PiDOUX. 

Infarto  lácteo  de  las  recien  paridas. 
El  Dr .  Rousset ,  de  Burdeos ,  ha  adminis- 
trado el  iodo  á  las  recien  paridas  que,  por  no 
criar  á  sus  niños,  se  ven  molestadas  de  infarto 
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lácteo  de  las  mamas.  Raro  es  que  la  obstruc- 
ción de  las  mamas  dure  mas  de  tres  dias  y 
que  termine  por  un  abceso.  El  profesor  Billi, 
de  Milán,  ha  obtenido  idéntico  resultado. 

Oftalmías.  El  Dr.  Beaufort  ha  tratado  las  of- 
talmías crónicas  mediante  la  administración  in- 
terna del  iodo.  Como  el  iodo  es  arrojado  pron- 
tamente por  las  lágrimas,  la  llegada  de  lágri- 
mas que  contienen  iodo  logran  transformar  en 
breve  estas  afecciones. 

El  iodo  ha  sido  también  prescrito  en  los  casos 
cuyas  épocas  no  llegan  con  regularidad,  sobre 
todo  cuando  la  debilidad  general  produce  pérdi- 
das blancas  ó  leucorrea. 

Gota  crónica  y  Reumatismo  también  cró- 
nico. El  iodo  es  altamente  celebrado  por  los  mó- 
dicos mas  distinguidos  en  estos  casos. 

Arenillas.  «  Después  del  reumatismo  y  déla 

0  gota,  debemos  mencionar  las  arenillas,  que 
«  pueden  ser  modificadas  ventojosamente  por  las 
«  preparaciones  iodadas.  u 

Trousseau  y  PiDOüx. 

Asma  espasmódica.  El  profesor  Trousseau 
la  ensayó  en  este  caso  y  habla  de  él  de  la  manera 
íiguiente  :  «  Podemos  asegurar  que  en  varias 
€  circunstancias  hemos  observado  en  el  iodo  una 
<  eficacia  verdaderamente  notable.  ¿  Cómo  obra 

1  este  remedio  ?  He  aquí  una  cuestión  que  no 
«  podremos  resolver ;  pero  el  hecho  no  por  eso  es 
«  menos  positivo.  »  (Troosseaü,  Clinica  médica.) 
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Catarro  de  los  bronquios,  o  Si  para  muchos 
«  facultativos,  la  eficacia  del  oido  es  todavia 
«  dudosa  en  la  tisis  pulmonar,  no  sucedelo  mismo 
«  respecto  á  las  broncorreas  ó  catarro  de  la  mu- 
«  cosa  de  los  bronquios,  en  que  su  utilidad  es 
o  evidente.»  Trousseau  y  Pidoux. 

En  una  palabra,  existe  para  el  iodo  la  misma 
serie  de  enfermedades  que  para  cada  una  de  las 
plantas  antiescorbúticas. 

Razón  se  ha  tenido  en  tratar  de  reunir  en  un 
solo  cuerpo  todos  esos  medicamentos  cuya  acción 
es  tan  parecida.  Preciso  es  notar,  sin  embargo, 
que  ántes  de  la  preparación  del  Jarabe  de  Rábano 
iodado  de  Grimault,  no  se  habia  logrado  hacer 
sino  mezclas  á  las  cuales  el  iodo  era  añadido  y, 
por  decirlo  así,  puesto  al  lado  do  los  principios 
vegetales,  sin  por  eso  unirse  á  ellos  íntimamente; 
de  modo  que  quedaba  absolutamente  libre  y  con- 
servaba toda  la  rudeza  de  acción  que  le  es  pro- 
pia cuando  es  empleado  disuelto  en  alcohol  ó 
bajo  la  forma  de  ioduro  de  potasio.  Preciso  es 
decir  que,  en  este  caso,  su  expulsión  del  cuerpo 
es  tan  pronta  como  violenta  se  haya  mostrado  su 
acción.  Con  el  Jarabe  de  Habano  iodado  de  Grimault, 
no  sucede  lo  mismo.  El  iodo,  que  tan  íntima- 
mente incorporado  conocemos  en  los  principios 
vegetales,  no  se  desprendo  sino  poco  á  poco  y 
con  lentitud;  su  acción  es  suave  y  continua.  Esto 
es  lo  que  precisamente  se  pide  á  todo  medica- 
mento destinado  á  las  enfermedades  crónicas  y 
particularmáhte  á  las  afecciones  linfáticas,  en  las 
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cuales  se  necesita  transformar  gradualmente  el 
temperamento  y  las  disposiciones  á  las  enfer- 
medades. 

Estas  dos  formas  de  iodo  podrían  compararse 
á  dos  caljallos  de  la  misma  pujanza  y  de  los  cuale« 
el  primero  da  una  gran  sacudida  de  arranque,  con 
riesgo  de  romper  el  arnés  y  el  carruaje,  mientras 
que  el  otro  no  gasta  sus  fuerzas  sino  poco  a 
poco,  no  ocasiona  daño  alguno  y  durante  largo 
tiempo  puedo  tirar,  produciendo  un  trabajo  útil  y 
de  importancia. 

No  es  solo  en  Francia  en  donde  el  Jarabe  de 
Rábano  iodado  de  Grimault  goza  de  grande  esti- 
mación ;  su  reputación  es  tan  grande  en  el  extran- 
jero como  en  su  patria  de  origen;  así  lo  atestigua 
el  siguiente  juicio  del  primer  periódico  cieijüfico 
de  Austria,  el  Wiener  Mediz.  Zeilung. 

(I  Hemos  tenido  ya  ocasión  de  hablar  aquí  del 
«  Jarabe  de  Rábano  iodado  de  Grimault,  de  París, 
j  ciuien  hasta  ahora  solo  ha  podido  preparar  este 
<(  producto  en  toda  su  pureza  y  con  todo  su  valor 
«  terapéutico.  Podemos  hoy  confirmai-  lo  que  ántcs 
«  dijimos,  y  citar  en  apoyo  algunas  interesantes 
«  comunicaciones  acerca  del  empleo  de  este  medica- 
"  mentó  en  la  terapéutica  de  los  Niños. 

«  El  Jarabe  de  Rá-bano  iodado,  en  la  terapéutica 
«  de  los  mños,  por  decirlo  asi,  ha  adquirido  el  dero 
«  cho  de  ciudadanía  en  Francia,  en  Bélgica,  en 
n  Ilolai^da  y  en  Rusia,  en  donde  ha  llegado  á  ser  el 
«  sucedáneo  popular  del  aceite  de  hígado  de  bacalao. 
«  Este  hecho  nace  de  la  naturaleza  misma  del  pro- 
«  duelo,  que  es  grato  al  paladar,  y  tomado  con  gusto 
o  por  todos  los  niños,  mientras  que  el  aSeite  de  higa- 
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«  do  de  bacalao,  por  bien  purificado,  filtrado  y  desin- 

<i  fectado  que  sea,  siempre  es  tomado  con  mucha 
«  repugnancia.  Enfermedades  liay  seguramente  en 
«  las  cuales  el  principio  graso  de  dicho  aceite  puedo 
»  estar  indicado;  pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
u  este  principio  está  formahnonte  contra-indicado, 
"  mientras  que  son  buscados  todos  los  otros.  En  toi!i> 
II  caso,  el  olor  nauseabundo  del  aceite  no  puede 
«  menos  de  desagradar  al  enfermo. 

;<  El  Jarabs  de  Rábano  iodado  de  Grimault  po- 
n  seo  todos  los  principios  del  aceite  de  hígado  do 
«  bacalao,  á  excepción  del  aceite  rancio  que  es  vcn- 
«  tajosísimamenlc  reemplazado  en  él  por  los  aceites 
«  esenciales  de  las  plantas  antiescorbúticas.  Las 
«  observaciones  que  vamos  á  citar  ahora  se  rcfie- 
«  ren  sobre  todo  al  infauto  de  las  glándulas  y  á 
«  las  ESCRÓFOLAS.  Tal  es  la  observación  de!  D-  Le- 

«  GARDE.  » 

OBSERVACION 

Eug.  Boriaux,  de  once  años,  hijo  de  un  carnicero,  ha 
sido  criado  por  una  nodriza  que  padecía  de  una  aíec- 
cion  crónica  grave.  No  obstante  la  buena  alimenta- 
ción siempre  lia  sido  ruin  y  débil.  Hasta  la  edad  do 
cinco  años,  ha  tenido  una  oftalmia  crónica  con  rubi- 
cundez de  los  ojos  y  lagrimeo,  asi  como  también  ha 
sido  víctima  do  un  infarto  de  las  glándulas  del 
cuello  y  de  las  ingles. 

Desde  los  cinco  á  los  diez  años,  su  salud  parccia 
mejorar. 

En  esta  época  la  obstrucción  do  las  glándulas 
volvió  á  manifestarse,  los  abscesos  frios  se  han  segui- 
do sin  interrupción  y  el  niño  se  ha  enflaquecido  en 
poco  tiempo.  El  iodo  no  es  tolerado;  el  aceite  do 
hígado  de  bacalao  no  hace  ningún  efecto.  La  quina 
no  da  tampoco  mejores  resultados,  ni  el  hiervo,  ni 
aun  la  permanencia  en  el  campo. 

Receto  entonces  6  cucharaditas  de  Jarabe  de  Rá- 
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baño  iodado  de  Grimault  por  dia;  he  llegado  hasta 
las  8  cucharaditas  diarias. 

Pronto  el  apetito  se  entona  y  hace  vivo  ;  las  orinas 
son  mas  abundantes;  y  la  transformación  es  tal,  al 
cabo  de  cuatro  semanas,  que  los  padres  quedan 
asombrados  al  verle  tan  bien. 

Las  llagas  se  cierran,  las  glándulas  desaparecen, 
y  la  curación  es  completa  hoy.  Diez  y  seis  meses 
después  de  la  cesación  de  todo  tratamiento,  el  niño 
disfrusta  de  la  mas  perfecta  salud.       D'  Legarde. 

La  segunda  observación,  no  ménos  interesante 
que  la  anterior,  es  la  de  laseñorita  AntoinetteB... 
hija  de  un  rico  banquero.  A  la  edad  de  5  años 
habian  agotado  con  esta  niña  todo  el  repertorio 
de  los  antiescorbúticos  y  antiescrofulosos,  sin 
conseguir  el  menor  adelanto.  El  Jarabe  de  Rábano 
iodado  de  Grimault  fué  ordenado,  y  al  cabo  de 
tres  meses  de  uso,  á  la  dosis  de  8  cucharaditas  por 
día,  la  curación  quedó  terminada  de  una  manera 
radical.  D'  Legarde. 

El  Jarabe  de  Rábano  iodado  de  Grimault,  gracias 
á  tan  buenos  efectos,  es  ya  un  producto  muy 
buscado  en  Austria,  etc. 

[Wiener  Mediz.  Zeitung,  n"  50). 

El  D"-  Boinet,  que  ha  introducido  el  uso  del 
Iodo  en  Francia,  y  tan  poderosamente  ha  contri- 
buido á  su  propagación,  se  explica  de  este  modo 
á  propósito  de  la  misma  preparación  : 

«  El  Jarabe  de  Rábano  preparado  á  frió  por  Dor- 
«  vault  (Ufiinault,  sucesor)  es  de  una  administración 
c  fácil  y  de  una  eficacia  notable  en  los  niños  y  para 
o  todas  las  afecciones  en  las  cuales  el  iodo  es  necesa- 
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«  rio.  Este  jarabe  nos  parece  preferible  á  los  demás.  » 
(D'  A.  A.  BoiNET.  Iodo-terapia,  obra  premiada  por 
la  Academia  de  Ciencias  y  la  Academia  de  Medicina  de 
Paris,  1855,  in-8%  pág.  102,  nota  y  pág.  103  en  el 
texto)....  n  El  Jarabe  de  Rábano  lodado  preparado 
«  en  frió,  según  la  fórmula  de  DorvauU  (Grimault,  su- 
I  cesor)  creemos  tiene  gran  superioridad,  sobre  l03 
1  demás  jarabes  iodados.  » 

El  D"-  Cazenave,  médico  del  hospital  de  San- 
Luis,  en  Paris,  á  cuya  vista  han  pasado  durante 
largos  años  tantos  enfermos  atacados  do  las  for- 
mas mas  variadas  de  escrófula  y  do  humores 
frios,  habla  de  este  modo  : 

o  A  menudo  empleo  el  Jarabe  de  Rábano  iodado 
a  de  Grimault;  es  un  medicamento  á  la  vez  seguro 
«  en  sus  efectos  y  fácil  de  manejar.  Estas  condiciones 
(I  lo  hacen  precioso,  especialmente  en  la  medicina 
«  de  los  niños.  No  solo  suple  al  aceite  de  hifjado  de 
«  bacalao  hacia  el  cual  se  encuentra  á  veces  una 
«  resistencia  invencible,  sino  que  lo  reemplaza  venta- 
I  josamente  cuando,  al  cabo  de  algún  tiempo,  el 
«  efecto  ha  sido  incompleto,  y  cuando  el  enfermo  no 
.(  puede  tomarlo  mas.  En  suma,  es  un  agente  muy 
«  bueno  de  la  medicación  tónica  y  iodada,  en  aquellos 
«  á  quienes  interesa  seguir  esta  medicación  de  una 
«  manera  sostenida.  » 

U'  Cazenave. 

Ccballero  de  la  Legión  de  Honor,  médico  de> 
hospital  de  San-Luis. 

Catarros  de  los  bronquios.  —  Enferme- 
dades del  pecho.  —  Recuérdese  bien  la  opinión 
del  doc  tor  Cazín  y  el  hecho  por  el  citado  á  pro- 
pósito dol  empleo  de  los  antiescorbúticos  en  las 
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afecciones  de  los  bronquios.  También  hemos 
invocado  la  autoridad  de  Trousseau  y  Pidonx, 
tan  competentes  en  esta  materia,  con  motivo  del 
empleo  del  Iodo  en  las  mismas  enfermedades. 
He  aquí  ahora  las  pruebas  de  los  triunfos  alcan- 
zados por  el  Jarabe  de  Mbano  iodado  de  Grimault  .• 

OBSERVACION 
del  doctor  Sprincer,  de  Romerstadt  (Moravia). 

He  leído  en  nuestra  Gaceta  médica,  varias  pruebas 
concluycntes  de  la  utilidad  del  Jarabe  de  Rábano 
iodado  de  Grimault.  Creyendo  desde  luego  que  no 
era  sino  un  nuevo  remedio  charlatanesco,  no  soüa 
usarlo.  Al  fin,  determinado  por  éxitos  afortunados, 
que  de  dia  en  dia  so  multiplicaban,  compré  f.lgunos 
frascos  de  este  celebrado  remedio,  á  fin  de  ensayarlo. 
Gracias  á  este  excelcnle  Jarabe,  la  tos  y  lay  opre- 
ciones  de  pecho ,  que  me  Iiabian  atormentado  casi 
por  espacio  de  dos  años  sin  ceder  á  ningún  medica- 
mento, corrigiéronse  á  ojos  vistos;  en  algunos  me- 
ses me  encontré  completamente  restablecido. 

Lo  he  probado  ademas  algunas  veces  en  la  perip- 
neumonia  y  las  escrófulas,  con  muy  buen  resultado, 
y  puedo  asegurar  que  este  Jarabe  reemplaza  per' 
t'eclamente  á  todos  los  remedios  iodados. 

D'  Sprdigbr. 

No  se  muestran  menos  favorables  los  médicos 
franceses,  no  titubean  en  mandarlo  en  las  afec- 
ciones del  pecho,  como  lo  prueban  los  certificados 
siguientes ; 
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«  El  Jarmbe  de  Rábano  iodado  de  Grlmíiiilt  es  un 
«  medicamento  de  primera  clase  para  el  tratamiento  do 
a  todas  las  manifeslacioncs  de  la  diátesis  escroru- 
«  losa,  y  principalmente  de  sus  infartos  linfáticos. 
i(  También  lo  he  usado  en  ciertos  casos  de  íis¿sinci- 
'.(  píente,  como  sucedáneo  del  aceite  de  higado  de 
((  bacalao.  Este  medicamento  merece  pues,  bajo  todo 
«  aspecto,  la  atención  mas  sécia  de  parte  da  los  me- 
cí (ücos.  » 

D'  A.  CHAimiER 
Ex-jefe  de  clinica  de  la  Facultad  de  París. 

«  ElJarabe  de  Rábano  iodado  de  Griiuault  pospo 
o  todas  las  ventajas  del  aceite  do  hígado  de  bacalao, 
«  sin  tener  ninguno  de  sus  inconvcuienles.  Eslinmla 
«  el  apetito  y  rehace  las  fuerzas  del  organismo.  Por 
«  la  cauüdad  de  iodo  que  contioiio,  ejerce  la  influencia 
«  mas  feliz  que  puede  darse  sobre  las  funciones  rcs- 
tt  piratorias.  Es  útil  especialmente  al  principio  de  la 
e  tisis  pidmonar.  Su  acción  no  es  menos  eficaz  en 
c  las  afecciones  escrofulosas  raquíticas.  » 

D'  GüIBOÜT 

Médico  del  hospital  de  San  Luis. 

Empeines.  —  Enfermedades  cutáneas.  — 
El  Jarabe  de  Rábano  iodado,  por  su  afortu- 
nada composición,  no  solo  está  llamada  ú  dar 
buenos  resultados  contra  las  acrimonias  de  la 
sangre,  cuando  so  agolpa  en  las  glándulas  ó  el 
■pecho,  cuando  provoca  corrimientos  de  oídos,  w.'- 
ceraciones  nasales,  oftalmías  rebeldes  ;  sino  que 
tieno  una  utilidad  notable  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  crónicas  del  cutis,  en  los  cm- 


peines  rebeldes.  Tal  es  el  testimonio  de  los  médi- 
cos que  lo  han  experimentado  en  estos  casos  : 

«  El  Jarabe  de  Rábano  iodado,  preparado  en  frío, 
«  de  Grimault,  es  un  medicamento,  asi  lo  creo,  qne 
<i  ha  ))rcsentado  ya  sus  pruebas.  Yo  lo  receto  dia- 
«  riamente  en  todas  las  enfermedades  propias  de  loa 
«  temperamentos  estrumosos  ó  linfáticos. 

(c  El  cutis,  particularmente  en  los  niños,  á  menudo 
«  es  el  sitio  de  erupciones  rebeldes  (escrófulas),  de 
«  las  cuales  consigo  triunfar  fácilmente.  Puede  reem- 
11  plazar  al  aceite  de  hígado  de  bacalao  en  la  mayor 
«  parte  de  los  casos,  y  á  menudo  con  ventaja.  » 

D'  Taillefer 

Médico  de  la  embajada  persa.— Presidente  del  comité 
médico  franco-pérsico. 

(I  Debo  confesar  que  la  enfermedad  por  la  cual  he 
<i  tenido  occasion  de  tratarme  con  el  Jarabe  de  Rá- 
a  baño  iodado  y  con  el  Fosfato  de  Leras,  productos 
«  de  la  casa  de  V.,  era  una  enfermedad  cutánea 
a  que  databa  de  hacia  mas  de  treinta  años.  Cuatro 
a  meses  han  bastado  para  hacerla  desaparecer,  mién- 
«  tras  que  ningún  tratamiento  délos  anteriores  habia 
•  logrado  la  menor  cosa.  Debo  pues  decir  á  V.  ade- 
«  mas,  que  durante  dichos  treinta  años,  no  he  dejado 
«  de  medicinarme  ya  sea  de  un  modo,  ya  de  otro. 

«  Esto  es  decirle  que  debo  mi  curación  al  jarabe 
a  de  su  casa  de  V. » 

Eug.  JIOIMEtlEAÜ 

Labrador  . —  laulnay  iindre  y  Loire). 

a  El  año  último  tomé  un  frasco  del  Jambe  de  Ra- 
'  baño  iodado,  y  produjo  sobre  mi  salud  un  efecto 
€  maravilloso.  Este  año  he  tomado  otro  y  el  mismo 
«  hecho  so  ha  reproducido.  Pero  es  poco  un  frasco  por 
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«  año.  Necesitaría  varios  para  calmar  y  hacer  desa- 
«  parecer  las  comezones  insufribles  que  padezco 
t  desde  hace  unos  diez  años  que  habito  en  un  curato 
«  bastante  húmedo.  Antes  de  la  época  citada  nunca 
«  había  conocido  coaa  semejante.  » 

Mateáis 
Cura  de  Belegarde  (Isere) . 

Todos  estos  documentos,  todos  estos  hechos  y 
testimonios  nos  llevan  á  esta  conclusión  evidente: 
la  unión  de  las  plantas  antiescorbúticas  y  del  iodo 
produce  un  medicamento  que  reúno  las  energías 
hasta  aquí  aisladas  del  Vegetal  y  del  Mineral  pa- 
ra la  curación  de  la  misma  clase  de  enfermeda- 
des; la  manera  con  que  el  inteligente  químico  y 
farmacéutico  Grimault  ha  combinado  sus  ele- 
mentos, asegura  su  acción  de  un  modo  que  no  ad- 
mite duda. 

Podríamos  multiplicar  indefinidamente  los 
ejemplos  que  prueban  la  eficacia  del  Jarabe  de  liá- 
bano  iodado  de  Grimault  en  todos  los  casos  en  loa 
cuales  las  disposiciones  linfáticas  vienen  á  pro- 
ducir sea  la  obstrucción  de  las  coyunturas, 
sea  el  desarrollo  ó  crecimiento  difícil,  la  blandu- 
ra de  las  carnes,  la  languidez  general  con  perdi- 
da del  apetito  y  flores  blancas,  etc. 

Preferimos  no  ir  mas  allá,  íntimamente  conven- 
cidos que  lo  dicho  bastará  para  justificar  am- 
pliamente el  título  de  Plantas  útiles  dado  á  esto 
folleto. 

Creemos  también  babor  demostrado  supera- 
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bundantemente  que  aquel  que  ha  logrado  reunir 
en  una  sola  preparación  inalterable  y  grata  al  pala- 
dar, tantos  principios  eminentemente  activos,  ha 
prestado  á  los  pobres  enfermos  un  señalado  ser- 
vicio que  lo  haco  acreedor  á  su  reconocimiento. 


AVISO  IMPORTANTE 


EL  JABñBE  DE  RABANO  lODADO 

DE  GRIMAULT 

Se  vende  al  por  mayor,  8,  rué  Vivienne, 
París. 

Al  por  menor  :  en  la  farmacia  de  la  calle  de  la 
Feuillade,  n"  7,  Paris,  y  en  todas  las  farmacias 
de  Francia  y  del  extranjero. 


PREPARACIONES  DE  PEPTONA  f 

de  P.  GHA.POTEAUT 

Farmacéutico  de  !•  Clase.  Paris 

La  Peptona  es  incuestionablemente  el  elemento  medicinal  por  excelencia 
producido  iior  la  acción  de  los  fermentos  naturales,  la  pepsma  y  la  pan- 
creatina,  sobre  la  carne  y  todas  las  materias  proteicas.  Representa  idén- 
ticamente aquella  parte  de  la  sustancia  de  nuestros  alimentos  que  depues 
de  la  digestión  ha  pasado  a  la  circulación 

Siendo  la  Peptona  carne  digerida,  goza  de  las  propiedades  siguientes. 
Es  soluble  en  el  agua  y  en  todos  los  liquides  de  la  economía  :  no  se  coagula 
en  el  estóningo  ni  en  el  intestino:  puede  ser  inyectada  en  las  venas,  sm 
aparecer  en  la  orina.  Es  absorbida  por  las  mucosas. 

Estas  propiedades  indican  bastante  que  recursos  pueden  sacar  los  lacul- 
tativos  de  la  Peptona,  en  todos  los  casos  en  que  la  nutrición  es  defectuosa, 
en  las  enfermedades  agudas,  la  convalecencia,  en  las  afecciones  intesti- 
nales, en  la  anemia,  y  como  adyuvante  en  la  nutrición  de  los  niños. 
Sefialamos  a  los  Srás.  Facultativos  las  dos  preparaciones  siguientes  : 
I»  Vino  de  Peptona  líe  c^hapoleant.  —  Cada  copa  de  las  de  Bur- 
deos contiene  la  peptona  de  diez  gramos  de  carne  de  vaca. 

2»  Conserva  de  reptona  de  cliapnlcaui.  —  Contiene,  por  cada 
cucharada  de  las  de  cafó,  veinte  gramos  de  carne  de  vaca  peptomsada  y 
se  administra  ya  en  caldo,  ya  en  ayudas. 

SOLUCION  DOSADA 

DK  EXTRACTO  DE 

CORNEZUELO  DE  CENTENO 

Preparada  por  L.  Dusart,  Farmacéutico  de  Paris. 

Las  diferentes  formas  bajo  las  cuales  ha  sido  administrado  hasta  ahora 
el  Cornezuelo  de  centeno  eran  por  demás  defectuos.is  para  que  pu- 
dieran utilizarse  sus  preciosas  propiedades  de  una  manera  conveniente. 

La  solución  dosada  que  en  la  actualidad  preparamos  presenta  el  Corne- 
zuelo de  centeno  exento  de  los  principios  inactivos  y  perjudiciales  que 
úntes  solia  contener.  Cada  centímetro  cúbico  representa  un  gramo  de 
Cornezuelo  de  centeno ;  puede  darse  ora  internamente,  ora  en  inyecciones 
hipodérmicas. 

Las  experiencias  de  los  Doctores  Terrier,  Peton,  Laborde,  etc.,  han 
demostrado  que  empleada  en  inyecciones,  la  solución  de  Cornezuelo  de 
centeno  posee  en  el  más  alto  grado  las  propiedades  hemostáticas,  que,  en 
cuatro  ó  cinco  minutos,  á  la  dosis  de  10  íi  20  gotas,  corta  las  más  vio- 
lentas Iie?non-agias,  y  que  tiene  igual  éxito  en  los  casos  de  inelrítis, 
metrorragia,  hemoptisis,  como  asi  mismo  para  provocar  las  contracciones 
en  el  parto. 

Internamente  la  solución  se  toma  &  la  dosis  de  20  á  40  gotas. 
Esta  preparación  del  Cornezuelo  de  centeno  es  constaiile  y  va  encerrada 
en  una  caja  tubular  que  puede  ser  fácilmente  colocada  en  el  estuche  del 
médico. 


ÍAKIS.  —  IMP.  V.  eOUPV  ET  JOUnOAN,   ftVE  DE  RENNES,  71. 


